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La idea fundamental de esta ponencia es sugerir algunas pautas para diseñar estrategias de lectura para los docentes, sobre todo aquellos que trabajan textos expositivos, que les permita enfrentar la lectura de textos académicos. Las estrategias estarán orientadas a la comprensión de los temas por parte de sus alumnos. Sin embargo, al proponer un texto, el docente tendrá que pensar en la interacción dentro de una situación particular: alumno-autor-profesor. Su nivel de conciencia sobre esta situación le permitirá generar criterios de selección de un texto, teniendo en cuenta: estilo del autor, lector, propósito de lectura, tema y nivel de abstracción.

Conceptualmente, el lector es un sujeto que tiene creencias, opiniones y cultura propias; además de conocimientos previos, capacidades y habilidades que varían de acuerdo al tema y el grado de interés personal. Dichos aspectos influyen en la actitud que adopta el lector-alumno cuando enfrenta un texto. Asimismo, son condiciones que interfieren en los procesos de comprensión o asimilación del contenido. El alumno vive una situación particular al estar en un sistema escolar y, por ende, formalizado: cumple con un rol, estando sujeto a un plan de lectura determinado por el profesor. Esto implica que no elige un texto por placer, sino por “obligación” lo cual puede crear prejuicios contra éste. Estos aspectos, aun cuando no son parte directamente del proceso de lectura particular, inciden en los propósitos de la comprensión lectora y del aprendizaje.

El estilo del autor está definido por el modo discursivo empleado. En ocasiones, utiliza expresiones de la vida cotidiana y las transfigura al lenguaje científico, ya sea describiendo, comparando o relacionando formas, volúmenes, texturas o matices de objetos o situaciones de diversa índole. Sin embargo, otros autores trabajan con conceptos e ideas más abstractas, citan a científicos u obras jamás leídas por el alumno, aportan ejemplos que igualmente corresponden a ámbitos científicos conocidos por especialistas. El estilo puede observarse en el tipo de vocabulario: tecnicismos, palabras singulares y cláusulas extensas, que requieren lectores más atentos y cuidadosos. En otras palabras, el estilo delimita la coherencia y la cohesión discursiva del texto y puede resultar inaccesible al estudiante poco habituado.

El profesor es parte del proceso de lectura en el ámbito escolar, pues es quien determina qué, cómo y para qué leer. Tiene la responsabilidad de elaborar un plan de lectura especialmente para ese texto, el cual posee características propias. Dentro del plan considerará la lectura dirigida con la finalidad de ir aclarando los elementos semánticos y pragmáticos implícitos en el discurso. El lector establece proposiciones diferentes a partir de lo que lee. Por ejemplo, la expresión <<... el criminal no asesina por amor, sino por un perverso sentimiento de posesión>> puede generar la siguientes interpretaciones: “cuando un hombre ama cree que el objeto amado es suyo, incluso la vida”; otra sería: “el sentimiento perverso es lo que hace que el sujeto se crea dueño de esa vida y por lo tanto eliminarla en el momento que le plazca”. Dichas expresiones, son procesos de paráfrasis. De esta manera, el docente observa si el alumno va dando el enfoque interpretativo que cumple con el propósito de aprendizaje planteado. Estas son razones básicas para que el profesor considere que exigir la comprensión de un texto es partir de varios presupuestos; que pueden coincidir o no con la realidad del alumno. Tener presente esta dificultad, le ayudará a comprender por qué debe reflexionar sobre los sujetos que interaccionan en un proceso de lectura en la escuela.

ESTRATEGIAS DE LECTURA

Para dar a conocer sus temáticas, los libros y revistas de difusión científico-cultural, utilizan varios tipos de textos: el ensayo, la reseña, el informe, entre otros. Para el aula, los docentes tienden a elegir algunos de carácter informativo, que por sus rasgos estructurales y modos discursivos se denominan textos expositivos. (Kaufman, 1993.) Estos escritos contienen análisis, síntesis, conceptos, definiciones, explicaciones temáticas, etc. (Gracida et al, 2000: 28.)

En este sentido, la dificultad de los estudiantes para realizar una lectura comprensiva del texto se presenta como un problema cuyo antecedente está en los niveles de enseñanza anteriores. Los profesores dan por hecho que el alumno cuenta con las herramientas necesarias para leer cualquier texto: esto dista muchos de ser verdad. Por ejemplo, la mayoría de las veces, los alumnos subrayan los textos sin saber exactamente qué es lo que quieren y, mucho menos, cuál es el propósito de ese subrayado; así ocurre con el resto de estrategias que pudieran emplear como parte del proceso. No obstante, en este nivel resulta urgente resarcir dicha deficiencia.

Antes de seleccionar un texto, el profesor requiere conocer estrategias de lectura para desarrollar el proceso de enseñanza- aprendizaje. Esto le permitirá definir su propósito, es decir, qué quiere que el alumno focalice en el texto. Con ello se ayuda al joven a realizar una lectura consciente, provechosa, sin el agobio de estar perdido en un texto sin saber qué buscar o aprehender. Es imposible hacer un análisis extenso, pero tampoco se puede leer para plagiar o memorizar. El proceso de lectura sería más operativo si el lector tuviera en consideración un plan para abordar un texto determinado. 

En otras palabras, es importante reconocer que en el proceso de lectura hay una estrecha relación entre texto y contexto. Existe una interacción entre la forma y el contenido para encontrar o construir el sentido por parte del lector; pues los textos son unidades comunicativas, es decir, tienen diferentes intenciones. Podemos encontrar los que informan, convencen, seducen, etc. La intencionalidad contribuye a clasificar los diferentes textos, atendiendo a su forma y función predominantes. Por ejemplo, en un cuento lo relevante es la narración de una historia, un suceso; en un texto de Biología, el propósito fundamental es obtener información.

Por otra parte, cabe mencionar que la identificación de los textos no es tan simple, pues no siempre se construyen a partir de una sola función del lenguaje. Entonces se deben tener en cuenta las características que da cada texto, para distinguirlo de otros tipos: el modo o la forma en que están estructurados o presentados sus contenidos. La forma predominante puede ser narrativa, descriptiva, expositiva o argumentativa. Así los textos propiamente informativos recurren a la forma expositiva, los que presentan reflexiones, críticas, reseñas usan la forma argumentativa. Por ejemplo, los textos literarios emplean las formas narrativas y descriptivas. Aunque se utilicen la mayoría o cualquiera de estas formas, la que más predomine define a un texto como narrativo, descriptivo, expositivo o argumentativo.

Podría marcarse una primera línea, previa a la lectura detallada, utilizando recursos intelectuales: conocimientos previos y recurriendo a habilidades y hábitos de lectura. Después, tendría que observar el texto, tratando de reconocer los elementos paralinguísticos (o elementos paratextuales) tales como: título, subtítulos, tipografía, imágenes, etc. Con estos datos muy generales, el lector puede construir inferencias o deducir cuál es el tema de ese texto en particular; incluso, el alumno podría estar en condiciones de hacer su hipótesis o predicción más fina del asunto.

El proceso inicia con una lectura global del texto. Posteriormente se deben enfrentar aspectos tales como: el nivel de abstracción, tecnicismos, vocabulario, estructura y estilo.  Un reto más, es identificar el tipo textual. El docente se ha de preguntar qué tipo de texto va a proporcionarle a su alumno para que comprenda mejor un tema. Dentro de la tipología textual hay ensayos, reseñas, informes o monografías, textos periodísticos, etcétera. Asimismo, el profesor conoce la diferencia entre un texto propiamente científico, para especialistas, de uno de divulgación científica. Los textos de divulgación científica son para los estudiantes un acceso al mundo científico, sin tanto rigor y que pueda orientarlo en ese ámbito. A continuación sugerimos un procedimiento de lectura.

Plan general de lectura

 Primera fase:

A) Explicar al alumno el propósito de la actividad. Esto da claridad a las acciones que se realizan en clase y permite que los alumnos se involucren en ellas.

B) Explorar el texto, pidiendo a los alumnos la observación del formato, y que expresen lo que estos datos les indican acerca del uso y función del material.

C) Con base en la exploración realizada, sugerir a los estudiantes que elaboren algunas predicciones acerca del contenido del texto que van a leer.

Segunda fase:

A) Identificar formas expresivas: narración, descripción, exposición y/o argumentación, encontrando la predominante. Esto permitirá localizar el tipo textual: ensayo, reseña, informe u otro.

Tercera fase:

A) Elaborar paráfrasis, resumen, síntesis (reporte de lectura)

Los procedimientos de lectura se planean de acuerdo a las características textuales. Presentamos aspectos generales de los textos que comúnmente se utilizan en este nivel:

Características del texto expositivo

En los textos expositivos:

a) no predominan las emociones del yo, como sucede en el texto poético,

b) estructuran el referente (tema, objeto) a partir de datos e ideas

c) emplean verbos en tercera persona

d) logran su objetivo a través de recursos de tipo visual: fotografías, croquis, tamaño y color de las letras, en ocasiones están divididos en columnas, etc.

e) estructuran su contenido jerárquicamente: van de lo simple a lo complejo, de lo general a lo específico, de lo conocido a lo desconocido,

f) recurren a esquemas de tipo analítico y sintético

g) sirven de base para realizar escritos derivados, como el resumen y la paráfrasis. (Gracida, 2000)

Es necesario tener conciencia, como docentes, que toda lectura requiere de una estrategia para su comprensión, lo cual implica reconocer la importancia de: texto-contexto, lector-profesor, proceso, propósito e intención.

Para lograr la comprensión de los textos que leerán los alumnos en su vida escolar, profesional y personal, es esencial que conozcan las diferencias básicas entre ellos, pues los textos son distintos entre sí.

No es lo mismo leer una novela  que un informe de investigación, un acta de una reunión o un discurso político. Los distintos  textos a  leer despiertan diferentes expectativas en el lector, cada texto se produce a  partir de un esquema que le da organización a las ideas. Estos esquemas, en términos generales, responden a cuatro modos discursivos:

· descripción

· narración

· exposición

· argumentación

Estos modos discursivos funcionan para el lector como esquemas de interpretación al momento de ir leyendo

Descripción. Su intención es describir, decir como es un lugar, objeto, una persona, un animal o un fenómeno mediante la enumeración de sus características básicas y otras técnicas como las comparaciones.

a) presenta siempre un punto de vista

b) el orden de las ideas va de lo físico a lo moral, de arriba abajo, de izquierda a derecha, de lo cercano a lo lejano, de afuera a adentro.

c) utiliza adjetivos calificativos, adverbios de lugar, verbos imperfectivos, adverbios, locuciones.

Este Modo discursivo es frecuente en la literatura, en los diccionarios, las guías turísticas, los libros de texto, de divulgación científica, lo más usual es que aparezcan incluidos en textos narrativos o expositivos.

Características del texto narrativo

Narración: su propósito es contar o narrar hechos en un tiempo y un espacio, protagonizados por individuos; presupone lo siguiente:

a) Un desarrollo cronológico y explica los sucesos en un orden dado.

b) Aquí podemos encontrar desde textos históricos hasta científicos, no es privativo de los textos literarios.

c) A veces sigue una organización que va de una situación inicial a una ruptura del equilibrio o compilación, luego se da un desarrollo que desemboca en una resolución o estado final.

d) El cuento, la novela, la leyenda puede introducir una estructura conversacional dentro de la estructura narrativa.

e) Emplea adverbios de tiempo, verbos imperfectivos, relación de tiempos verbales, conectores temporales.

Características del texto argumentativo

Su prioridad es proponer una tesis a favor de un punto de vista personal o colectivo con el fin de persuadir, convencer o demostrar.

· Utiliza argumentos que ayuden a fundamentar dicha tesis incluso frente a otros opuestos.

· Aparece en textos como el discurso político, el anuncio publicitario, el artículo de opinión, el ensayo.

·  El nivel gramatical propone:

· Verbos del tipo decir, creer, opinar; etc.

· Relación explícita entre emisor-receptor, oraciones subordinadas; causales, consecutivas, adversativas, conectores, respaldos de autoridad, valoraciones, preguntas retóricas. 

En el nivel de bachillerato estos tres tipos textuales son los que suelen elegir los profesores para desarrollar los procesos de enseñanza-aprendizaje. Pero también, es necesario que estén conscientes de sus características generales, pues las particulares atañen a cada texto. La reflexión y el conocimiento de los tipos textuales, así como los lectores, los autores, los estilos y los propósitos serán aspectos fundamentales para desarrollar procesos de lectura provechosos.
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La tarea de la docencia es un proceso que requiere no sólo del dominio de un cúmulo de conocimientos por parte del educador, y que en su momento oportuno deberá transmitir a los educandos, sino de una serie de factores, considerados como condición sine qua non, para cumplir con este cometido tan importante.

A través del proceso de la comunicación humana soportado por el sistema lingüístico, el maestro transmite el saber a los educandos. La lengua, como sistema complejo de unidades sígnicas y subsígnicas, está sujeta, a su vez, a otro sistema de reglas constructivas y de empleo. La forma como se manifiestan estas reglas en la actuación lingüística de los hombres es la gestualidad, el habla y la escritura. Estas tres formas se incorporan en el proceso de la enseñanza-aprendizaje a fin de que el educando se conecte al canal de la comunicación oral y capte el mensaje de su maestro.  Pero esta transmisión del saber, propiamente dicho, es sólo una parte de su función, pues desde el punto de vista general del proceso educativo, la enseñanza es uno de los varios elementos del proceso educativo global, cuyo agente principal es el grupo, de modo que el trabajo realizado por el grupo es lo que imprime fuerza y eficacia a la tarea docente que opera en los individuos que lo componen. Esto indica que el educador debe ponerse al servicio del grupo del que forma parte integrante. Para ayudar a los jóvenes en el trabajo difícil de actuar: expresar sus ideas y dar forma a esas manifestaciones, a menudo, vacilantes de su personalidad, desplegar su potencial creativo, etcétera, el maestro debe considerar que la educación tiene sus raíces en las tareas ligadas a la acción.

Teniendo en cuenta estos antecedentes, analizaremos algunos recursos o estrategias aplicadas a la didáctica de los que debe valerse el educador para que logre despertar durante el tiempo de la clase el interés de sus alumnos y, en última instancia, el éxito de su labor docente. Tenemos, pues, como instrumental didáctico la inducción, la comunicación verbal y no verbal, la variación de estímulo, la formulación de preguntas, el referente verbal y no verbal, la integración y la organización lógica. Confiamos en la efectividad de nuestro desempeño al aplicar estas estrategias a fin de hacer más efectivos los métodos de enseñanza, obviamente, en su desarrollo dentro del salón de clases. 
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